
MUESTRARIO DE 
CRISTIANOS
MUESTRARIO DE 
CRISTIANOS

EL DESARRAIGADOEL DESARRAIGADO

Curioso tipo el desarraigado. Y 
justamente de auténtica raigambre 
cristiana. Para buscarle un ante-
cedente en el Antiguo Testamento 
habría que retroceder nada menos 
que hasta los días de Abraham. 
«Sal de tu casa, deja tu parentela y 
vete a la tierra que yo te mostraré» 
(Gén 12,1). Desde entonces (Gén 12,1). Desde entonces 
Abraham es el padre y el prototipo

de todos los desarraigados por el Reino de los Cielos. Que nunca 
han escaseado, a Dios gracias.

La disponibilidad y la fe en Dios, en su promesa, son los dos 
rasgos esenciales de la psicología del desarraigado. Su mérito no 
está sólo en dejar lo propio, lo consolidado, sino en echar a andar 
en pos de una meta que es sólo una promesa. ¡Dios dirá! Y Dios 
va diciendo. Al desarraigado no le apura atarse de vez en cuando 
las sandalias y terciarse el zurrón a la espalda. Varias veces ya 
en su vida ha empezado de cero. En otro lugar y entre otras 
gentes. ¡Qué más da! ¡En todas par- tes está Dios! La mies es 
mucha y el segador ha de acudir donde sea más preciso su 
trabajo. Por eso no hay que echar raíces. Para estar siempre a 
punto.

El desarraigado es un excelente ejemplar cristiano. Si tuviera 
raíces, que no las tiene, estarían en Abraham y en los consejos 
del Maestro al enviar a sus discípulos (Mt 10,5)


